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de Maurice Maeterlinck

Los Ciegos



 La  Asoc iac ión  Colec t ivo  Tea t ra l  
Matacandelas se fundó en la ciudad de Medellín en el 
año 1979. Por invitación de la Casa de la Cultura de 
Envigado el grupo se trasladó a este municipio desde 
donde desarrolló su labor escénica durante siete años. 
Es la primera época del grupo signada por montajes 
versátiles con contenidos abiertos, críticos, cómicos, 
que pretendían responder a necesidades concretas: 
ampliar el radio de acción del teatro, cubrir espacios 
escénicos no convencionales, acceder a un público 
heterogéneo. Montajes como ¿Qué cuento es vuestro 
cuento?, La estatua de Pablo Anchoa y La comedia 
de Facundina respondieron, con más de 700 
representaciones a tales propósitos. A la par que el 
grupo marchaba en una sólida estructuración interna 
de equipo con una fundamentación actoral y estética. 
Era la época en que a falta de escuela y 
profesionalismo creíamos (y aún seguimos 
creyendo) que el teatro puede ser hecho por 
cualquiera, incluso hasta por actores, y que podía ser 
hecho en cualquier parte, incluso hasta en escenarios. 
 El horizonte nómada pierde su perspectiva 

con varias limitaciones, como son, la falta de un 
espacio propio de experimentación y laboratorio, la 
poca capacidad de autogestión y autoprogramación. 
Es cuando el grupo se traslada al centro de la ciudad 
de Medellín y abre una pequeña y acogedora sala 
para 100 espectadores, empezando así una nueva 
etapa donde se enfatiza la preparación actoral y la 
exploración sobre el lenguaje visual y sonoro del 
teatro. La voz humana (Jean Cocteau), Viaje 
compartido  (Andrés Caicedo y Aguilera 
Garramuño), Juegos Nocturnos I (Jean Tardieu) y O 
marinheiro (Fernando Pessoa) son obras que revelan 
esa preocupación.
 Un tercer momento ha estado orientado a 
depurar y acrecentar un repertorio buscando mejores 
condiciones en la creación, producción y proyección 
de los montajes, proporcionando también a los 
actores un nivel digno de existencia. No puede 
construirse una sólida compañía teatral sin, a la vez, 
construirse un repertorio variado y abundante de 
obras. Estas obras no son sólo un patrimonio grupal, 
son también el patrimonio de una ciudad, de un país. 
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Un poeta trágico ha recorrido, con la antorcha de la poesía en la mano, los laberintos del destino

John Fernando Ospina - Margarita Betancur - Sergio Dávila
Elizabeth Arias - Juan David Correa - Beatriz Prada
Juan David Toro - Karen Crespo - Juan David Ruiz

Cristóbal Peláez - Jonathan Cadavid - Jorge William Torres

Maquillaje, vestuario y escenografía: Matacandelas
Luminotecnia: Diego Sánchez Asesoría Literaria: Óscar González

Versión al castellano: Gregorio Martínez S. - Carlos Vásquez 
Composición musical y sonora: Javier Morales - Ángela María Muñoz

Dirección: Diego Sánchez - Jaiver Jurado - Cristóbal Peláez

Una producción del Teatro Matacandelas - Medellín - Colombia - Año 2001

Teatro Matacandelas
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 El símbolo gobierna 
esta pieza teatral, como una 
colmena donde viven diversas 
especies y al final suspendidas 
en el vacío deben convivir 
i n e x o r a b l e m e n t e .  E l  
sensacionismo, el ritual, la 
profunda oscur idad del  
paisaje, la luz que no termina 
por aclararse, y el silencio, 
todo en correspondencia sobre 
un ciclorama teatral donde el 
espacio y el tiempo como 
dimensiones, se estiran y 
transmutan.
 Y es que Los Ciegos de 
Maeterlinck es la dramaturgia 
purista de una época en que la 
condensación cultural provocó 
e l  r i c o  y  d e s b o r d a n t e  
movimiento simbolista que 
apareció a finales de 1800 con 
el eslogan "ataviar la idea 
como una forma sensual" y que 

llegaría a su colapso por los 
alrededores de los "años veinte", 
dejando huellas imborrables en la 
esfera estética del mundo. Fue un 
camino abonado bellamente por 
una pléyade de poetas y pintores 
como William Blake, Rimbaud y 
Gustave Moreau, puntas de lanza 
destellantes. Es éste sin lugar a 
dudas, el marco de acción ideal en 
el cual Maurice Maeterlinck  a muy 
temprana edad, en 1890, produjera 
uno de los textos claves para 
descifrar las pretensiones del 
movimiento simbolista.
 En Los Ciegos la relación 
convencional entre obra y 
espectador está cruzada por una 
serie de realidades de carácter 
estético y también pertenecientes a 
la naturaleza humana. Siendo una 
obra donde el terror es evidente, 
más que provocarlo a través de la 
puesta en escena lo que se pretende 

es descubrirlo conjuntamente entre 
todos, contemplando los relieves 
de una situación límite, de un 
paisaje enfermo que se acerca y se 
aleja poblado de enigmas. Es en 
síntesis la dramaturgia de una 
catástrofe.
 Una obra que está limitada 
por el abismo de las dimensiones y 
donde la sensación es el eje de 
comunicación actor-público nos 
coloca a unos y otros ad libitum en 
planos oníricos, y en terrenos de 
apreciación donde los sentidos se 
desbarajustan irremediablemente. 
 Dejemos así abierto el 
plano de significaciones, y se 
extienda como un abanico "La 
Gran Diáspora Simbolista", que 
para nuestro caso reside en la 
mente y en los sueños de los 
espectadores.

Los Ciegos, dramaturgia de una catástrofe
por: Jaiver Jurado

El teatro hoy, no se detiene ya en los efectos de la desgracia, sino en la desgracia misma
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 Un antecedente: La Isla de los muertos, 
pintura de Arnold Böcklin  que inicialmente se 
llamó, por paradoja, Un lugar tranquilo, obra de 
encargo para una mujer que le había pedido al 
artista un cuadro para mirar y soñar. La 
trascendencia de esta obra en el entorno 
artístico fue súbita y sorprendente, hasta el 
punto de obligar al autor durante años a 
retrabajarla, generando desde entonces y hasta 
hoy, centenares de versiones que conforman 
una famosa galería de islas. Pocas obras 
pictóricas son tan enigmáticas y tan abiertas a la 
interpretación del ojo. Este punto es capital en la 
historia del movimiento simbolista, y está en el 
centro de una extrema inquietud de los poetas 
que reivindicaban el sueño frente a la razón y 
querían trazar para el drama otros horizontes 
más amplios a las simples ocupaciones de 
divertir o informar la realidad. Habían 
avizorado la posibilidad de que por fin surgiera 
un teatro donde el hombre estuviera enfrentado 
con su peor tragedia: la existencia. 
 Bergson distinguía dos entidades en el 
individuo, de un  lado el ser fundamentado, real 
y realista, el práctico, y de otro, el ser humano 
refractado, hecho pedazos. Baudelaire 
reclamaba un mundo donde la acción fuera 
hermana del sueño. Como no era un poeta 
dramático tuvo mala fortuna en su incursión 
teatral. Flaubert, que despreciaba su oficio y 
deseaba para sí la tarea del histrión y del 
dramaturgo tuvo igual suerte. El pensamiento 
estético de Europa estaba reclamando libertad 
en el drama, pero exigía así mismo que quien le 
asestara el golpe mortal al naturalismo fuera un 
dramaturgo de oficio, un espíritu que supiera 
poner en la escena una poesía que fuera distinta 
a la estampada en el libro. Quien pondría la 

primera piedra en este nuevo edificio sería justamente 
Maurice Maeterlinck. Los ciegos escrita en 1890 es ya 
el teatro simbolista por excelencia. 
 Sólo un artista, un místico, un hombre 
descreído de la movilidad y de los afanes de la acción, 
podía estar próximo al objetivo estético de expresar 
otras cosas por medio de nuevas formas. Contra los 
desgreños de un teatro prostituido por la intriga y 
dedicado a satisfacer los instintos más primitivos, 
surgían voces poéticas que querían restaurar la 
dignidad del drama como arte, que estuviera a la par de 
sus hermanas la música y la pintura.  El actor y sus 
viejos modos de interpretación constituían el 
obstáculo para esos propósitos y se llegó incluso a 
reclamar que el actor fuera arrojado del escenario para  
reimplantar el decoro  griego del teatro.
 Los románticos querían depurar al teatro de la 
carne. Sabían que la desgracia, como la belleza, era un 
movimiento inmóvil. Mallarmé concebía la 
movilidad de la platea pero no del actor y del 
espectáculo, por ello soñaba con un teatro al aire libre, 
con espectadores colocados en una balsa móvil y el 
escenario situado en distintos lugares de la orilla del 
río.
 A Los Ciegos, si exceptuamos el teatro de 
Séneca, le corresponde entonces ser la obra que 
inaugura el Teatro estático. Es también la obra sin la 
cual no existiría ese monstruo metafísico O 
Marinheiro, de Fernando Pessoa. Dos destacadas 
obras del simbolismo. Pessoa que leyó y destestó a 
Maeterlinck, no pudo negar su influencia. 
 El Teatro Matacandelas que posee, no por 
coincidencia, estas dos obras en su repertorio, no  está 
desposado con la contundencia del teatro estático, ni 
ha hecho de ello su bandera estética de amarre. Es 
parte de la vasta búsqueda. Al fin y al cabo, lo 
interesante no es la presa sino la cacería.

El silencio es el elemento en que se forman las cosas grandes

La ruta simbólica por: Cristóbal Peláez
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¿Es que la belleza necesita ser comprendida para existir?

 Fue en 1990 y gracias a Fernando Pessoa que 
conocimos a Maurice Maeterlinck y en particular su obra 
Los Ciegos, y desde entonces empezó a hacer parte de 
nuestro repertorio imaginario.  
 Han tenido que pasar entonces doce años  y un 
intento fallido de puesta en escena (1992)  para encontrar el 
momento justo de compartir ese inmenso terror, esa fatiga 
emocional, ese distenderse ante un pequeño recorrido por el 
obscuro e inhóspito terreno de lo bello, como lo es la obra de 
ese científico de los sentimientos humanos, amigo de lo 
oculto y por lo tanto escudriñador de esas atmósferas que 
para nosotros, los normales, aparecen limpias, seguras e 
inhabitadas.
 Momento justo éste, donde el Teatro Matacandelas 
debe enfrentar -¡Horror!- una madurez escénica dada por 
sus 22 años de ininterrumpida trayectoria, donde ese 
pequeño espacio de “la escena” es cada vez más difícil de 
llenar pues, ésta, nuestra experiencia, nos ha hecho menos 
inocentes, tal vez más joviales sí, pero a la  vez más 
cautelosos en el "qué" y en el "cómo" representar nuestras 
queridas miserias.
 El querer tener a Maeterlinck con nosotros ha 
representado, más que una obsesión, un gran reto estético y 
estilístico al que le hemos dedicado no pocos momentos de 
deleite imaginario, de agazapadas y temerosas lecturas, de 
ficticias puestas en escena todas con resultados 
admirablemente satisfactorios, -“el teatro sucede en la 
cabeza del espectador” - y siempre a la caza del momento 
propicio para liberar físicamente toda esa carga de 
impresiones.
 Y ahora lo hemos hecho: hemos puesto en escena 
Los Ciegos de Maurice Maeterlinck; nos hemos reunido 
veinticinco personas a propiciar una atmósfera, un espacio, 
un tiempo, un lugar, una fiesta que nos permita seguir en la 
búsqueda de ese maravilloso y por suerte repetible 
momento de la "explosión colectiva".

Por: Diego Sánchez

Maeterlinck y Matacandelas
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La palabra es tiempo, el silencio es eternidad

Aromática y tinto son de cortesía y autoservicio.

El área social, con sus mesas y sus sillas, es un 
espacio destinado al uso y comodidad de los 
asistentes a la obra teatral. Si usted desea alguna 
bebida o comestible haga su pedido en la barra.

Nuestro servicio de bar (sólo en temporadas) es 
de 7 a 12 de la noche.

Existe a disposición "El libro del espectador", 
nos interesan sus opiniones y comentarios.

Teléfono público (en la barra).

Los Ciegos, duración: 60 minutos.

El teatro es el punto de encuentro de la 
sensibilidad, la inteligencia y la diversión. Un 
espectador con prisa es un enemigo para el 
teatro. Si usted dejó asuntos pendientes, si está 
esperando llamadas urgentes, si entra agitado y 
acosado por prisas de tiempo y actividades, le 
sugerimos cortésmente que aplace la velada para 
una mejor ocasión.

Por razones de higiene y comodidad no se acepta 
el ingreso y consumo de bebidas y comestibles a 
la sala.

Al ingresar a la obra le rogamos, para que evite el 
oso, apagar su celular.

El Teatro es un tejido que se construye sobre el 
silencio, los comentarios en voz alta interfieren 
con los actores y los espectadores.

Así como hay actores, directores y grupos sin 
talento, también hay público sin talento. El 
esfuerzo debe  ser mutuo.

Nuestra única razón de existencia como 
Compañía Teatral es crear puestas en escena con 
temas y apariencias que sean de interés humano, 
si esta vez no se alcanzó ese objetivo, le pedimos 
disculpas, ya lo intentaremos hacer mejor en la 
próxima ocasión.

Antes que un evento multitudinario, de enormes 
proporciones publicitarias, consideramos el 
teatro como un ejercicio modesto, un ritual, una 
reunión mágica donde un grupo de personas nos 
encontramos para tratar de estremecernos a través 
del arte. Su presencia en nuestro teatro es 
decisiva, invite a sus amigos y familiares. El arte 
es el único consumo que cualifica.

El Centro de Documentación del Teatro 
Matacandelas tiene a su disposición varios 
computadores donde puede saciar su curiosidad 
sobre nuestro grupo, o cualquier actividad que 
desee en Internet.

Acceso gratuito a Internet: matacandelas-wifi (sin 
clave de acceso)

Nuestra zona de fumadores:  única y 
exclusivamente en el callejón

Para su comodidad y seguridad solicite con el 
personal del teatro el servicio telefónico de taxis.
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 Nació en Gante, Bélgica, proveniente de una familia 
aristócrata. Fue educado en un colegio jesuita de Saint Barbel. 
Graduado en derecho, ejerció como abogado en su pueblo natal 
convenciéndose de no servir para tal profesión. Fue inmerso en la 
literatura durante una estancia en París, donde conoció al conde 
Villiers de l’Isle Adam, de quien tuvo una gran influencia. En 1896 
se establece en París, para después radicar su vivienda en Saint 
Wandrille, una vieja abadía normanda que él mismo restauró. En 
1911 recibe el premio Nobel de literatura y en 1932 es honrado con 
el título de Conde de Bélgica.

Maurice Polidore 
Marie Bernhard 

Maeterlinck

Teatro
La Princesa Malena

Los Ciegos
La Intrusa

Peleás y Melisanda
Aladina y Palomides
Aglavena y Seliseta

Ariana y Barba Azul
Sor Beatriz

Monna Vanna
Joyzelle

María Magdalena
El Milagro de San Antonio

La Sal de la Vida
Juana de Arco

La Princesa Isabel
El Poder de los Muertos

El Pájaro Azul
El Padre Setubal

La Desdicha Pasa
El Burgomaestre de Stilemonde

Ensayos
El Tesoro de los Humildes

Sabiduría y Destino
El Templo Encendido
La Vida de las Abejas

La Inteligencia de las Flores
La Vida de las Termitas

La Vida de las Hormigas

Las cosas más graves: el amor, la muerte, el destino



TEATRO MATACANDELAS Página 8

En la desgracia es principalmente cuando el silencio nos rodea

 Por ejemplo la palabra mariposa. Para usar 
esta palabra no hace falta aligerar la voz, ni dotarla 
de pequeñas alas empolvadas, ni inventar un día 
soleado o un campo de narcisos, ni estar enamorado, 
ni estar enamorado de las mariposas. La palabra 
mariposa no es una mariposa de verdad.  
Está la palabra y está la mariposa. La gente tendrá 
todo el derecho a reírse de ti si confundes estos dos 
conceptos. No le des tanta importancia a la palabra. 
¿Qué quieres transmitir?, ¿que amas a las mariposas 
con más perfección que nadie o que entiendes 
realmente su naturaleza? La palabra mariposa no es 
más que un dato. No te da pie a revolotear, elevarte, 
proteger las flores, simbolizar la belleza y la 
fragilidad o interpretar de alguna forma a una 
mariposa. No representes las palabras. No 
representes nunca las palabras. No intentes nunca 
despegar del suelo cuando hables de volar, ni gires 
la cabeza y cierres los ojos cuando hables de la 
muerte. No me mires con ojos ardientes cuando 
hables del amor. Si quieres impresionarme al hablar 
del amor, métete la mano en el bolsillo o debajo del 
vestido y acaríciate. Si tu ambición y tu hambre de 
aplausos te ha llevado a hablar del amor, debes 
aprender a hacerlo sin desacreditarte a ti mismo ni lo 
que dices. ¿Qué expresión podría definir a nuestra 
época? Nuestra época no tolera expresión alguna. 
Todos hemos visto fotografías de madres asiáticas 
desoladas, así que no nos interesa la agonía de tus 
órganos achacosos. Nada de lo que puedas expresar 
con tu cara tiene parangón con el horror de nuestro 
tiempo. No lo intentes siquiera. Sólo merecerías el 
desprecio de los que han sido tocados en lo más 
hondo. Todos hemos visto telediarios con seres 
humanos embargados por el dolor y la desazón. 
Todos sabemos que comes como Dios manda y que 
hasta te pagan para que te subas a un escenario. 

Estás tocando para gente que ha vivido catástrofes, 
así que tranquilízate. Di las palabras, transmite los 
datos y hazte a un lado. Todos sabemos que sufres. 
No puedes contarle al público todo lo que sabes del 
amor en cada verso de amor que digas. Hazte a un 
lado: la gente sabrá lo que tú sabes porque ya lo 
sabía. No tienes nada que enseñarles. No eres más 
hermoso que ellos. Ni más sabio. No les grites. No 
fuerces una entrada en seco. Eso es sexo mal 
practicado. Si muestras el contorno de tus genitales, 
entrega lo que prometes. Y recuerda que, en el 
fondo, la gente no quiere acróbatas en la cama. ¿Qué 
necesitamos? Estar cerca del hombre natural, estar 
cerca de la mujer natural. No quieras ser un cantante 
venerado por un público numeroso y leal que desde 
siempre ha seguido los altibajos de tu carrera. Las 
bombas, lanzallamas y demás mierdas han 
destruido algo más que árboles y poblados. También 
han destruido los escenarios. ¿Acaso creías que tu 
profesión iba a escapar de la destrucción general? 
Ya no hay escenarios. Ya no hay candilejas. Estás 
entre la gente, por tanto sé modesto. Di las palabras, 
transmite los datos y hazte a un lado. Quédate solo. 
Quédate en tu habitación. No montes un número.Se 
trata de un paisaje interior. Está dentro y es privado. 
Respeta la intimidad de tus textos pues fueron 
escritos en silencio. La valentía de la interpretación 
es decirlos. La disciplina de la interpretación es no 
violarlos. Deja que el público sienta tu amor por la 
intimidad aunque ésta no exista. Se una buena puta. 
El poema no es un eslogan. No puede 
promocionarte. No puede fomentar tu reputación de 
sensible. No eres un semental. No eres un ladrón de 
corazones. Tanto gángster del amor y tanta tontería. 
Eres un estudiante de disciplina. No representes las 
palabras. Las palabras mueren cuando las 
representas, se marchitan, y  no nos queda más que 

Cómo decir poesía por: Leonard Cohen
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Esperemos en silencio; tal vez oigamos dentro de poco el murmullo de los dioses

tu ambición. Di las palabras con la precisión exacta 
con que comprobarías el lavado de tu ropa. No te 
conmuevas con una blusa de encaje. Una prenda 
interior no tiene por qué provocarte una erección. 
No tiembles al ver una toalla. Las sábanas no han de 
dibujar una expresión de ensueño alrededor de tus 
ojos. No hace falta que llores en el pañuelo. Los 
calcetines no están ahí para evocarte extraños y 
lejanos viajes. No es más que tu lavado. No es más 
que tu ropa. No seas un mirón escudriñando a través 
de ella. Limítate a llevarla puesta. El poema es mera 
información. Es la Constitución de la patria interna. 
Si lo declamas y lo hinchas con nobles intenciones, 
no eres mejor que esos políticos que tanto 
desprecias. No haces más que agitar una bandera y 
llamar patéticamente a la patriotería emocional. 
Piensa en las palabras como ciencia, no como arte. 
Son un informe . Es como si dieras una conferencia 
en la Federación de Montañismo. Las personas que 
te escuchan conocen todos los riesgos de la 
escalada, y te honran dando por sentado que lo 
sabes. Si se los pasas por la cara, estás insultando la 
hospitalidad que te ofrecen. Infórmales de la altitud 
de la montaña, describe el equipo que utilizaste, 
especifica el tipo de superficie y fija el tiempo que 
duró la escalada. No busques dejar al público 
boquiabierto. Si el público se queda boquiabierto, 
no será debido a tu apreciación de los hechos, sino a 
la suya. Tu mérito estará en la estadística y no en las 
inflexiones de tu voz ni en los ademanes enérgicos 
de tus manos. Estará en los datos y en la tranquila 
organización de tu presencia. Evita las florituras. 
No temas ser débil. No te avergüences de estar 
cansado. Tienes buen aspecto cuando estás 
cansado. Parece como si pudieras seguir y seguir 
sin parar. Y ahora ven a mis brazos. Eres la imagen 
de mi belleza. 
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¿En el fondo de qué mar de misterios vivimos?

 Seguramente el trabajo culminante del III 
Festival de Teatro de Cali fue la misteriosa, brutal, 
clarividente y conmovedora puesta en escena de la 
obra de Maurice Maeterlinck, Los Ciegos. Pieza 
escrita en 1890 con antecedentes análogos en lo 
visual como la Hermandad Prerrafaelista inglesa, 
la producción de Gustave Moureau, las primeras 
litografías de Odilon Redon o La isla de los 
muertos de Arnold Böcklin de 1886.
 Igualmente la indagación de la poesía de 
Baudelaire, Mallarmé, Verlaine y Rimbaud, pero 
sobre todo del pavor de Edgar Allan Poe. No 
casualmente en el mismo año el aristócrata 
Maeterlinck escribió su obra teatral también 
extraña: La intrusa, donde un hombre anciano 
siente la llegada de la muerte que ha venido a 
visitarlo a su casa. Con ambas inauguró el teatro 
simbolista.
 Indudablemente el grupo Matacandelas 
de Medellín ejemplifica aquí un momento 
culminante en la práctica teatral que lo ha venido 
desvelando por más de veinte años. El 
magnetismo conseguido, la agitada acción interior 
y el ritmo ritualístico formado por parlamentos, 
silencios y la gravedad de los sonidos y 
sensaciones, sólo remitible a la música de Wagner, 
otro de los culpables de un arte que vuelve 
protagónico lo simbólico, hacen de esta versión 
algo excepcional. Irónicamente tales resultados 
que consiguen una peculiar exaltación, confrontar 
ejecuciones apocalípticas y suministrar 
ilustraciones sobre los más activos y veloces 
sentimientos humanos, es a su vez un insigne 
ejemplo del teatro estático.

 Para inaugurar la última década del siglo 
pasado el grupo Matacandelas se impuso el reto de 
estudiar y montar O marinheiro de Fernando 
Pessoa, ese maravilloso lamento de plañideras 
ante el cadáver de una joven. Se lo plantearon y le 
dieron solución como un espejismo singular en 
que las tres Nornas o Parcas de la mitología 
escandinava (otra vez Wagner, en El crepúsculo de 
los ídolos) desarrollan su discurso sobre la 
existencia y todos los obstáculos que esa tragedia 
encierra. Fue una lograda y certera obra con el 
texto del portugués y con la solución inteligente de 
presentar un teatro estático. En la investigación 
fantasmagórica de los invidentes amenazados, 
amedrentados y agónicos propuestos por 
Maeterlinck.
 Una trilogía de directores asume el reto: 
Cristóbal Peláez, Diego Sánchez y Jaiver Jurado. 
Conciben el espectáculo como un arte total donde 
lo visual, lo auditivo y el texto mismo son un todo 
inseparable. La composición escénica fija cada 
personaje en un territorio que le es único pero que 
al mismo tiempo señala su relatividad e 
incertidumbre. Evidentemente la acción 
imaginaria está situada en el centro mismo de La 
isla de los muertos de Böcklin, incluso tres troncos 
de sus cipreses están custodiando en el fondo de la 
escena. Cuando el sonido aterrador de las aves de 
rapiña o los cuervos premonitorios de fúnebres 
desenlaces agitan sus vibraciones es evidente las 
aspas de los helicópteros, como en aquel 
Apocalipsis ahora, amenizado por la cabalgata de 
las valkirias.
 El conjunto de los trece actores se 

Maeterlinck como metáfora del horror
por: Miguel González - Curador, Museo de Arte Moderno, Cali, Colombia



TEATRO MATACANDELAS Página 11

Todo hombre es un Shakespeare en sus sueños. Se ha dicho

comporta en realidad como un gran coro griego, 
depositario de la verdad de los hechos de la 
tragedia. Cada parlamento es parte de una partitura 
macabra que comenta el desconcierto, la 
incertidumbre y el horror. Son ciegos que como 
Edipo les es permitido vislumbrar más allá. Son 
ciegos evocados y existentes gracias a la literatura 
y al arte de imaginar. De alguna manera heredan el 
don de Homero y de Milton. Para ellos es también 
el tiempo de la catástrofe y de la implacable 
amenaza de la muerte sin redención. Todos son 
uno, incluso el personaje número catorce que es la 
esperanza perdida representado por el supuesto 
guía muerto. El niño de brazos es el único que ve, 
pero todavía no sabe hablar y seguramente no 
puede comprender las señales de amenaza y 
cataclismo. Sólo se escucha su llanto 
desconsolado y sobrecogedor: El grupo 
Matacandelas logra habitar de agónicos y 
desesperados protagonistas la isla fúnebre de 
Böcklin y restituir de la manera más pertinente la 
terrible poesía de Maeterlinck, en los momentos 
más oportunos para el tiempo de guerra, muerte y 
desolación.
 La puesta en escena se plantea como un 
inmenso e infinito ciclorama, donde mucho se 
sugiere y felizmente nada se concreta. Recurso 
que también se utilizó para la obra de Pessoa: El 
paso del tiempo se trastoca, la claridad que nunca 
llega se ofrece como ausencia y en cambio la 
penumbra es un lugar para apariciones y 
desapariciones, espejismos y horrendas sorpresas 
como la mano ensangrentada: El espacio es físico 
y metafísico, está situado en una isla, se nos dice, 
pero es también el lugar de los suplicios de las más 
ruines angustias y viles vacilaciones e 
irresoluciones. La ilusión de lo desconocido nunca 
se satisface, el espectador es introducido en la 

penumbra, se le ofrecen distintos espejismos e 
ilusiones veladas y se lo vuelve a entregar a la 
noche infinita: los actores no saludan, las luces 
jamás se encienden, y todo parece ser un rito 
siniestro, casi religioso en evocación de las 
muertes atroces. Sagrado como en el Persifal 
wagneriano que según la más fiel tradición es el 
drama de la sangre divina y no debe cerrarse con 
aplausos: Aquí sería el rito continuado hacia la 
muerte inevitable que también desea permanecer 
en un profundo y fúnebre misterio.
 El montaje del Matacandelas se 
constituye en toda una experiencia teatral: 
Catarsis certera que agobia todos los sentidos y los 
pone en vilo. Restituye igualmente un autor como 
Maurice Maeterlinck quien basó su obra sobre la 
curiosidad, el asombro y en este caso de los 
videntes sin ojos útiles, sobre el horror. También se 
preocupó de lo maravilloso, de los misteriosos y 
de lo aparentemente oculto. Escribió La 
inteligencia de las flores que Borges recomienda 
entre sus libros más queridos y entrañables: 
También fue el autor de tal vez su texto más 
famoso La vida de las abejas: Epígono del 
Romanticismo, simbolista por derecho propio y 
cuestionador en el pensamiento de vanguardia de 
la primera mitad del siglo XX en el que fue un 
activo protagonista, su texto sobre los ciegos hoy 
nos resulta desgarrador y un iluminador y una 
desgarradora metáfora. Tropo de la vida y la 
muerte, pero también del teatro, su representación 
y sus alcances. Esta propuesta convincente y 
estremecedora también es evocadora de esa 
afirmación de Borges, otro ciego lúcido, en su 
conferencia sobre La divina comedia, cuando 
dice: “nosotros estamos hechos para el arte, 
estamos hechos para el olvido”.
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